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UWQ P^RA TODOS TODOS PARA UNO 

ina desvergüenza más 

N o nos ha causado a sombro el 

resu l tado legal d e Í a s elecciones 

provinciales ú l t imas d e es te distr i­

to, por q u e lo ten íamos previsto: 

pe ro nos ha r enovado la sensación 

d e r epugnanc i a que t an tas ot ras ve­

ces nos ha produc ido el desenfado 

de esta gen t e del t u rno . 

P o r muchos millares d e votos 

han sido elegidos los cua t ro perso­

najes que han d e r ep re sen t a rnos en 

la Diputac ión provincial , y d e esos 

muchos millares corre.sponden no 

pocos al t é rmino municipal d e L o r c a 

D e lo que pasa ra el día 12 en 

otros pueblos del distr i to en Águ i ­

las, T o t a n a , Mazar rón y d e m á s que 

lo forman, solo las referencias sa­

bemos , y ellas no son en real idadi 

m u y favorables á la ser iedad quéíií 

deb ie ra carac ter izar los actos e l ec - | 

tora les . Pe ro d e L o r c a sí podemos 

d a r fé personal , fé d i rec ta , fé pro­

pia d e lo sucedido , y a seguramos 

q u e és u n a desvergüenza indigna 

s u p o n e r q u e han obtenido millares 

de votos los señores des ignados pa ­

ra ser nues t ros r ep re sen tan t e s p ro ­

vinciales. 

Aqu í , como es sabido, no hubo 

fe eleccióp; aquí ni s iquiera se c u m ­

plió con el fácil r i tual ismo d e cons­

t i tuir las mesas electorales; aquí na­

die llevó el sufragio á las u rnas , ni 

Se hicieron los escrut inios parciales , 

ni se ex t end ie ron en los colegios 

ac tas de n inguna clase. Y sin e m ­

bargo , por obra de' u n a comedia 

sangr ien ta , todo se'ha p re sen t ado 

en forma pa ra el escrut inio genera l , 

y los t res conservadores y el l iberal 

t r iunfantes , l levan á su favor los vo­

tos que h a n quer ido ponerse . 

¡De tal m a n e r a hacen escarn io 

bru ta l d e la ley los mismos hombres 

q u e hacen m a n g a s y capi ro tes del 

p resupues to! ¡Y esos hombres no se 

ave rgüenzan , n o s ienten, c o m o d e ­

b ieran , desprec io de sí mismos, sino 

q u e a la rdean , por el cont ra r io , d e 

. su desenfado y de su impudicia , de 

su desfachatez y d e suc in ismo!¡Esos 

h o m b r e s son los que m a n d a n , los 

q u e rec iben el homenaje d e las ba­

jezas y miserias que les forman pe-,1 

destal y les hacen coro! 

¡Pobre país este! ¡Triste suer te 

la suya, has ta que no a r r eme ta con­

t ra la tu rba d e vividores que le e x ­

plota y le engaña! E n t r e comedias 

de elección y botines de tesorería , 

la r iqueza y el decoro público se 

rios p ie rden en las manos de los ca­

ciques. N o basta ya q u e se a t r epe ­

lle al con t r ibuyen te infeliz, sacán­

dole has ta la úl t ima m o n e d a d e sus 

arcas exhaus tas ; es preciso que se 

le a r r eba t e t ambién la r ep re sen ta ­

ción de sus derechos en el Par la­

men to , en la Provincia y en el Mu­

nicipio, pa ra tener le más a tado y 

seguro . 
Las elecciones provinciales en 

L o r c a han sido una desvergüenza 

más; una farsa villana en provecho 

del tu rno l ibera l -conservador y con 

m e n o s c a b o del buen n o m b r e de 

nues t ro pueblo . 

P u e d e n holgarse con su r e p r e ­

sentación los des ignados y vana ­

glor iarse con las eno rmes cifras de 

sufragios imaginarios que en sus 

ac tas figuran. Nosotros dec imos y 

sos tenemos que es ment i ra y m e n ­

tira ruin ese resul tado por lo que al 

t é rmino municipal de L o r c a se r e • 

fiere, y dejamos la afrenta p a r a los 

au tores y cómplices d e una false­

d a d tan miserable . 

Nues t ro colega local, al ocupar ­

se en su últ imo n ú m e r o en t re ot ras 

cosas d e la c lausura del «Cent ro 

O b r e r o » , t i e n e para éste frases lau­

da tor ias y encomiást icas , que agra­

decemos , como aplaudimos sus du­

ras y acerbas censuras pa ra cuan to 

d e inmoral é injusto comba te desde 

sus co lumnas . 

Suyas son las siguientes l ineas 

que con gus to t rascr ibimos, pues 

ellas demues t r an hasta la sac iedad 

que no fueron del todo baldíos lo^' 

esfuerzos realizados por nues t ros 

amigos del «Centro» y que vá en 

c re scendo amenazador y temible 

el efecto d e los actos real izados y 

las predicac iones l levadas á cabo 

en los cinco años que tuvo de vida 

la disuel ta Soc iedad . 

«Satisfechos p u e d e n estar los vi­

vidores , d e su muer t e . P e r o no, n o 
p u e d e n estar lo , p o r q u e en el p róx i ­
mo Abri l se abre un Círculo r e p u ­
bUcano que será el azote d e los po ­
líticos nefandos y escandalosos de 
Lorca , c o m o lo h a sido has ta aquí 
«El Cen t ro Obre ro» q u e á su d e ­
sapar ic ión ha cumpl ido con todos 
sus compromisos , lo cual es r a ro en 
L o r c a » 

T i e n e razón el colega, c u a n d o 

asegura q u e es r a ro en Lorca , se 

cumpla con todos los compromisos , 

y como para mues t ra bas ta un bo ­

tón, ahí está el A y u n t a m i e n t o en ­

t r a m p a d o con la H a c i e n d a , con la 

provincia, con los maes t ros , con los 

dueños d e casas pa ra escuelas , con 

el Hospi ta l , las farmacias, los m é ­

dicos, la Eléctr ica , emp leados ,gua r ­

dias municipales , serenos y has ta 

con los ba r r ende ros , según pública­

m e n t e se asegura . 

N o quis ieron los con tados socios 

del Cen t ro , q u e han sufrido el des ­

vío de quienes se l lamaron sus^ 

pro tec tores y luego se convirtieron^ 

en enemigos irreconcil iables y las 

insanas persecuc iones háb i lmente 

disfrazadas pa ra q u e no fuesen d e 

todos conocidos los in tentos , q u e la 

en t idad d o n d e depos i t a ron sns car i ­

ños por la r egenerac ión del pueblo ; 

sus ideales d e h o m b r e s conscientes , 

i r reduct ib les al a lhago y la a m e n a ­

za; sus en tus iasmos por el sanea ­

mien to d e u n a polít ica desas t rosa 

y nefanda, j u g u e t e del capr icho ca­

ciquil q u e impone y m a n d a con des ­

pótico absolut ismo d e lo que no le 

pe r tenece ; sus anhelos p o r q u e en 

t iempo no lejano fuese Lorca , no cl 

pueblo feudo d e unos Cuantos ído­

los de ba r ro , q u e sobre frágiles y 

movedizos pedes ta les , fueron en ­

c u m b r a d o s á l calor d e u n servilis­

mo e m b r u t e c e d o r y abyec to , idóla­

t ra del oropel y la apar iencia , es ­

clavo de l e s tómago , e u n u c o d e lá 

voluntad; n o quis ieron, r epe t imos , 

que t r as el r u d o y fatigoso calvario 

d o n d e fué crucificado ignominiosa­

m e n t e el Cris to de sus creencias , 

tuvieran ocasión d e colocar le el 

Inri afrentoso á que se hubiera he ­

cho ac reedor si no hubiese c u m ­

plido a n t e s d e re t i rarse pa ra s iem­

p r e de la casa h o n r a d a y h o n r o s a 

que á su vo lun tad fué c reada , con 

los compromisos cont ra ídos . 

Y el c o n t a d o n ú m e r o d e h o n r a ­

dos t raba jadores que formaban la 

lista d e socios, decidió lo q u e e ra 

d e justicia, a t e n d e r c u a n t o tuviera 

pend ien te , a ú n c u a n d o p a r a ello 

hubiese sido prec iso un úl t imo sa ­

crificio, u n pos t re r esfuerzo, q u e 

dejara inmacu lado y sin m a n c h a el 

n o m b r e d é l a Soc iedad q u e mor ía 

d e inanición; p rovocado po r la in­

sania y la ar ter ía d e unos cuan tos , 

q u e vieron m u y mal el d e r r o t e r o 

adquir ido por aquel la , así es te d e ­

r ro t e ro fuese, como era,el q u e m á s 

ennoblece , dignifica y h o n r a á los ^ 

c iudadanos , el ejercicio l ibérr imo 

d e sus de rechos . 

Y sobre t odo ,no fué t odo vir tud: el 

Cen t ro y su ó rgano en la prensa , 

comba t i e ron sin descanso lá i n m o ­

ra l idad ádministí 'at iva d é los^^rnií-

qicipios lorquinos, en todos los t o -

^ijos y en todos los msdios ; a n a t e ­

matizó y c o n d e n ó su c o n d u c t a e s -

canda losamen te arbi t rar ia , ru inosa 

y funesta pa ra el país, y no había 

de dar lugar á sus enemigos pa ra 

q u e pudiesen decir d e ellos, q u e 

"«juna -cOsa es p red ica r y o t ra d a r 

tr igo». 

Nosot ros q u e p r o p a g a m o s la ver­

d a d y la justicia, hemos d e ser los 

más morales y los más jus tos . 

Y allá los demás con su c o n d u c ­

ta y su conciencia , q u e el pueblo 

sabe quien son todos y á c ada u n o 

d á lo q u e se m e r e c e . 

P a r a nosot ros aplausos y e n t u ­

siasmos; p a r a ellos pro tes tas y cen ­

suras . 

As í oímos e x c l a m a r á c u a n t o s 

t i enen la neces idad de t r ans i t a r p o r 

las calles d o n d e se c o n s t r u y e r o n 

alcantari l las, e n vista del olor inso ­

por table y fétido q u e d e las mismas 

se d e s p r e n d e . 

Y en ve rdad q u e les sobra r a z ó n 

pa ra eso y p a r a m u c h o más . 

N o p o d e m o s exp l ica rnos p o r q u é 

ese a b a n d o n o incalificable c o n t i n ú a 

y p o r q u é el sonrojo no d á seña les 

d e exist ir en el ros t ro d e nues t ros 

admin i s t r adores locales. 

L o r c a , la ciudad del So[^. undQCJb,,. 


